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Les saludo en el Todopoderoso 
Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, deseando que cada 

uno esté porfiando con ánimo y fervor, 
consientes y entendidos que los días, 
semanas, meses y años van pasando, y 
así el tiempo está avanzando. El 
tiempo se nos está terminando y hay 
que cumplir con nuestro servicio al 
Señor para terminar nuestra carrera 
con gozo.

En el Salmo 90:3-6.10, se nos dice 
qué tan breve es y qué tan rápido pasa 
el tiempo en esta vida:  “Vuelves al 
hombre hasta ser quebrantado, y dices: 
Convertíos, hijos de los hombres. Porque 
mil años delante de Tus ojos, son como el 
día de ayer, que pasó, y como una de las 
vigilias de la noche. Háceslos pasar como 
avenida de aguas; son como sueño; como 
la hierba que crece en la mañana: En la 
mañana florece y crece; a la tarde es 
cortada, y se seca. Los días de nuestra edad 
son setenta años; que si en los más robustos 
son ochenta años, con todo su fortaleza es 
molestia y trabajo; porque es cortado 
presto, y volamos”.

La urgencia del llamado a convertirse, 
es a razón de que el tiempo del 
hombre en esta vida es MUY 
LIMITADO. Porque si mil años 
delante de Dios, son como el día de 
ayer que pasó, entonces, ¿qué es el 
tiempo de la vida del hombre? Es sólo 
como unas horas de la noche, como un 
sueño, como la hierva: comienza el día, 
y estamos frescos y radiantes; cuando 
termina, ya estamos secos y marchitos
"Ciertamente tiempo limitado tiene el 
hombre sobre la tierra" ( Job 7:1).

“El hombre nacido de mujer, corto de días, 
y harto de sinsabores: Que sale como una 
flor y es cortado; y huye como la sombra, y 
no permanece. Ciertamente sus días están 
determinados, y el número de sus meses 
está cerca de Ti: Tú le pusiste términos, de 
los cuales no pasará” ( Job 14:1-2.5). “Y 
de una sangre ha hecho todo el linaje de 

los hombres, para que habitasen sobre 
toda la faz de la tierra; y les ha prefijado 
el orden de los tiempos, y los términos de 
la habitación de ellos” (Hch. 17:26). 
Hay quienes el término de su vida es 
de 1 año, otros 10 años, 15, 20, 30, 50, 
70, 80, y a uno que otro al que Dios le 
da más años. Nadie sabe cuál es nuestro 
término, sólo Dios.

Nuestro tiempo en esta vida es corto, 
siendo que los años, meses, días, horas, 
minutos y segundos que se le han dado 
a cada uno de nosotros, están 
determinados por Dios. El Señor ha 
establecido el término de cada uno, y 
no lo pasáremos. Sólo en excepciones, 
cuando Dios extiende la vida como al 
rey Ezequías, como vemos que el 
Señor le declara: “Y añadiré a tus días 
quince años” (2 Rey. 20:6).
 
Ciertamente, entendemos que el 
tiempo de todo humano que está con 
vida en este mundo, al venir el Señor 
por segunda vez, se le terminará. Pero, 
¿qué hay de los que llegarán a “sus 
días”, que “están determinados”, a su 
“término” individual, antes del día del 
Señor? Ninguno de nosotros 
conocemos si seremos de los que 
estaremos vivos cuando venga el Señor, 
o si hemos de morir antes.  ¿Cuánto 
tiempo nos queda a cada uno de 
nosotros en lo individual? 

Inclusive, Moisés dice en el Salmo 
90:10, “Los días de nuestra edad son 
setenta años; que si en los más robustos son 
ochenta años, con todo su fortaleza es 
molestia y trabajo; porque es cortado 
presto, y volamos”. Entendemos que 
Cristo el Señor viene pronto, pero hay 
que suponer que hubiera otros cien 
años más para la Venida del Señor, y 
que hubiera el tiempo para que cada 
uno de nosotros llegáramos a vivir 70 
u 80 años de edad, ¿qué edad tenemos 
hoy? ¿Cuánto tiempo nos quedaría si 
es que llegáramos al tiempo de edad 
que señala Moisés? Pero, ¿y si no 
llegamos a esa edad y nuestro tiempo 
se termina? ¿Cuándo terminará? El 
joven piensa que tiene mucho tiempo 
y el que está bien de salud piensa 
también lo mismo. Pero cuando el fin 
de la carrera de la persona llega, no 

importa si estás sano, enfermo, joven o 
viejo. 
 
En el Salmo 90:12, suplica Moisés: 
“Enséñanos de tal modo a contar nuestros 
días, que traigamos al corazón sabiduría”. 
Es decir, que cada uno de nosotros 
necesitamos aprender a vivir como el 
que entiende que sus días están 
contados, porque entonces 
entenderemos que hay que buscar a 
Dios. Qué tan fácil es dejar pasar la 
vida, no ver cada día nuestra mortalidad 
y no traer a nuestro corazón lo que no 
tenemos de nosotros mismos; esto es 
la sabiduría de la Palabra de Dios.

Cuando no “traemos al corazón 
sabiduría”, sólo viviremos nuestra vida 
en lo que es frivolidad y no en lo que 
hay provecho, solamente viviendo 
afanados como los gentiles (los que no 
conocen al Señor en verdad) buscando 
lo que ellos buscan, lo material, “Porque 
los Gentiles (los que no conocen al 
Señor) buscan (su principal anhelo, 
inquirir con deseo) todas estas cosas (lo 
material, temporal)” (Mt. 6:32).  Los 
que no conocen al Señor ponen su 
corazón y los objetivos de su vida en 
buscar sólo lo material, pero el Señor 
nos dice a nosotros: “Mas buscad 
primeramente el reino de Dios y su 
justicia...” (Mt. 6:33); hay que “buscad 
al Señor mientras puede ser hallado” (Is. 
55:6), pues “cercano está el Señor a todos 
los que le invocan, a todos los que le 
invocan de veras” (Sal. 145:18).

“Vuelves al hombre hasta ser quebrantado, 
y dices: Convertíos, hijos de los hombres. 
Porque mil años delante de Tus ojos, son 
como el día de ayer, que pasó, y como una 
de las vigilias de la noche” (Sal. 90:3). 
“...y les ha prefijado el orden de los 
tiempos, y los términos de la habitación de 
ellos; para que buscasen a Dios, si en 
alguna manera, palpando, le hallen; 
aunque cierto no está lejos de cada uno de 
nosotros” (Hch. 17:26-27). El tiempo 
de nuestra vida es breve, pasa rápido, 
en nuestra vida de humanidad somos 
mortales. Hay que entender que Dios 
ha “prefijado los términos” en nuestra 
vida, para que buscasen (busquemos) a 
Dios, si en alguna manera, palpando, le 
hallen; aunque cierto no está lejos de cada 

uno de nosotros” (Hch. 17:26-27). “Y 
me buscaréis y hallaréis, porque me 
buscaréis de todo vuestro corazón” ( Jer. 
29:13). Hay que aprender a entender 
y aplicar sabiduría de la Palabra de 
Dios a nuestro corazón. 

¿Cuánto tiempo nos queda a cada uno 
de nosotros para buscar y servir al 
Señor con todo nuestro corazón 
haciendo Su voluntad?

Dios te bendiga.
Pastor Efraim Valverde III.

LA ETERNIDAD

Cual el vuelo ligero de las aves,
Pasa el tiempo sobre la humanidad.

Los minutos transformados en 
milenios,

Nos conducen hacia la eternidad.
Y, ¡cuántos son los que no ven!,

La inexorable realidad,
Y así sus vidas sólo son frivolidad.

CORO
Pero Tus hijos, mi Señor,

Los que te amamos con fervor,
Deseamos hoy que nos dirijas en Tu 

amor,
Para poder los días contar,

Y como sabios caminar,
Sabiendo bien que vamos a la 

eternidad.

Multitudes de cristianos que 
turbados,

Hoy les vemos en el mundo caminar,
Con su vista en las cosas de esta vida,
En aquello que es tan sólo vanidad.

Hoy Dios les dice: “¡Despertad,
Mirad a Mí!”, dice el Señor.

“Que al fin del tiempo vendréis a la 
eternidad”.

En el mundo habitado por mortales,
Que cegados ignoran al Creador;

Su ilusión es en las cosas temporales,
Y desprecian lo eterno de Su amor.

No pueden ver la realidad
Que hay un terrible despertar,

Al ir sin Cristo hacia la eternidad.

Pastor Efraim Valverde Sr.

EDITORIAL
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Sr. Noticias sobre Israel y 
música selecta los siete días 
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VOZ DEL EVANGELIO ETERNO



“Setenta semanas están determinadas 
sobre tu pueblo ( Judíos) y sobre tu santa 
ciudad ( Jerusalem Ciudad Antigua)…” 
(Dn. 9:24).

En estos tres meses pasados, el 
Reloj de Dios sigue marcando 
sus manecillas. El nivel de 

odio hacia la nación de Israel, el 
pueblo Judío en Israel y alrededor del 
mundo está incrementando. 
Actualmente, Hamás (su enemigo 
acérrimo) ha lanzado más cohetes al 
centro de Israel, en el área de Tel Aviv 
(uno de los cohetes estalló en un hogar 
en donde siete personas, incluyendo a 
dos infantes, fueron heridos, reportó 
“The Times of Israel”, el día 25 de 
marzo de 2019), lo cual era considerado 
“Fuera de los límites.” Esto ha creado 
una nueva alerta en Israel.

Oremos mucho por nuestros 
hermanos, porque se acerca una nueva 
guerra con Hamás en la Franja de 
Gaza. Mientras estoy escribiendo este 
artículo, los cohetes siguen cayendo, e 
Israel está respondiendo a los ataques 
de la organización terrorista Hamás.

En el mes de enero, el gobierno Israelí, 
reportó que en Francia se aumentó el 
69 % de ataques y amenazas 
antisemíticas. Actualmente, los 
ataques contra Judíos son originados 
por grupos neo nazis y grupos 
supremacistas blancos racistas. Esta 
cifra de muertes Judías por 
antisemíticos, es el más alto desde el 
ataque en la comunidad Judía en 
Argentina, en los años 90’s. 
El día 27 de enero, el noticiero Francés 
“AFP”, afirmó que el número de 
Judíos asesinados en ataques 
antisemíticos alrededor del mundo en 
el 2018, “alcanzó su nivel más alto en 
décadas”. El ataque más sobresaliente, 
fue la masacre de once Judíos en 
Estados Unidos en Pittsburgh, 
Pennsylvania, en una Sinagoga 
durante el Shabat.

El día 10 de febrero, el noticiero 
“Al-Monitor” afirmó que dos partidos 
izquierdistas se unieron para hacerle 
frente al partido político Likud, lo cual 

movió al primer ministro Benjamín 
Netanyahu a animar a dos partidos 
derechistas a que se unan en uno, para 
fortalecer sus posibilidades de formar 
el próximo gobierno. El 26 de marzo, 
el noticiero Jerusalem Post, publicó 
que Irán ordenó este último ataque 
contra Israel, para debilitar al primer 
ministro Benjamín Netanyahu en las 
próximas elecciones.

El día 22 de marzo, el noticiero Israelí 
“Arutz Sheva”, publicó que el Consejo 
de Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas, tuvo su cuadragésima reunión, 
en donde votaron a favor de adoptar el 
reporte, acusando a Israel de crímenes 
de guerra en contra los “palestinos” en 
los últimos encuentros de protesta en 
la frontera entre Israel y la Franja de 
Gaza. El voto fue de 23 a favor, 9 en 
contra y 14 abstenciones (México votó 
a favor).

También el día 22 de marzo, el 
noticiero “Independent” reportó que 
el presidente de Estados Unidos, 
Donald Trump, sorprendió a muchos 
en el gobierno de Israel, cuando afirmó 
que Estados Unidos adoptará una 
nueva política reconociendo la 
soberanía de Israel sobre los Altos de 
Golán (capturado por Israel en 1967 
en la Guerra de los Seis Días), lo cual 
causó que la mayoría de las naciones 
condenaran el reconocimiento. 
Turquía, Rusia e Irán junto con los 
poderes europeos, reprendieron este 
acto severamente. En Zacarías 14:1, 
dice: “Yo reuniré todas las naciones en 
batalla contra Jerusalem”.

El día 26 de marzo de 2019, durante 
la noche, Hamás llovió docenas de 

misiles a Israel según el noticiero Ynet 
News (gracias a Dios que no hubo 
heridos, pero el trauma mental sí es 
real), lo cual provocó una dura 
respuesta de parte de Israel, atacando 
cientos de instalaciones del grupo 
terrorista; inclusive, Israel atacó la 
oficina cabecera del líder de Hamás, 
Ismail Haniyeh. El primer ministro, 
Benjamín Netanyahu, acortó su viaje a 
Estados Unidos para regresar a Israel; 
en estos momentos se encuentra en 
una reunión de seguridad urgente.

El día 27 de marzo, “Jerusalem post” 
reportó que los 28 estados miembros 
de la Unión Europea, han rechazado 
el reconocimiento de Estados Unidos 
sobre la anexión de los Altos del 
Golán por parte de Israel (capturado 
en 1967 y anexado en 1981), dijo el 
miércoles la oficina del jefe de política 
exterior de la UE, Federica Mogherini: 
“La declaración de Trump anuló los 
52 años de la política de los Estados 
Unidos, que hasta esta semana, se 
había negado a aceptar el gobierno 
Israelí sobre el Golán, que las Fuerzas 
de Defensa de Israel capturaron de 
Siria durante la Guerra de los Seis 
Días en 1967”.

El día 28 de marzo, “Jerusalem Post” 
notificó sobre la reunión del Consejo 
de Seguridad de la ONU 
(Organización de las Naciones 
Unidas), en donde hubo una votación 
condenando la declaración de Estados 
Unidos, reconociendo la soberanía de 
Israel en los Altos de Golán; 14 de los 
15 estados miembros votaron 
condenando la declaración. También, 
la administración del presidente 
Donald Trump, está por sacar a la luz 

su plan de paz, “El Acuerdo del Siglo”, 
entre Israel y los “palestinos”, después 
de las elecciones en Israel que se 
llevarán a cabo el día 9 de abril de 
2019. De seguro el corazón del plan 
tendrá que ver con dividir a Jerusalem. 
¡El tiempo es cumplido! Sigamos 
amando, orando, enseñado y 
accionando a favor de nuestro hermano 
mayor.

“Por amor de Sión no callaré, y por amor 
de Jerusalem no he de parar, hasta que 
salga como resplandor su justicia, y su 
salud se encienda como una antorcha. 
Sobre tus muros, oh Jerusalem, he puesto 
guardas; todo el día y toda la noche no 
callarán jamás. Los que os acordáis del 
Señor, no ceséis, ni le deis tregua, hasta 
que confirme, y hasta que ponga a 
Jerusalem en alabanza en la tierra”  
(Is. 62:1. 6-7).

Dios te bendiga,
Pastor Efraim Valverde III.

DÍA DE TRIUNFO Y 
SALVACIÓN “PURIM”

La fiesta escrita en el libro de Esther, 
es una fiesta que en este año, el 21 de 
marzo, conmemora cómo Amán, el 
enemigo de los Judíos (el pueblo de 
Dios llamado para ser luz a las 
naciones), trató de matar a la nación 
Judía. Amán era descendiente de la 
nación de los amalecitas, quienes 
trataron de matar a los justos después 
del éxodo de Egipto; Amán trató de 
imitar a sus antepasados. Después del 
milagroso giro total, cuando los Judíos 
fueron librados de sus enemigos, la 
Escritura dice que ahora ellos estaban 
sobre sus enemigos. Hoy, tal como a 
los Judíos en el tiempo de Esther, la 
influencia maligna del mundo de 
impíos, trata de destruir a todos los 
que caminan en el camino de Dios. 
Oremos para que seamos librados de 
ser exterminados, y proclamemos que 
como los Judíos de la antigüedad, 
nosotros también triunfaremos sobre 
nuestros enemigos, los cuales son en 
realidad enemigos de Dios.
¡Feliz día de Purim!
Rabino Shimon Menajem.
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El Reloj de

DIOS
Pastor Efraim Valverde III
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Para principiar, enfatizo por mi 
parte, el hecho innegable de 
que el tema que encabeza este 

estudio es de suprema importancia. 
Pues la humildad es de vida si se vive, 
o es de muerte si no se vive. De la 
grandeza de esta virtud, al igual que 
de las demás virtudes que son 
también fruto del Espíritu Santo, es 
muy fácil el disertar, escribir y el 
hablar de ello, pues son muchos los 
que todo esto hacen, y aun más entre 
el pueblo llamado de Dios. Pero la 
triste realidad, es que no son muchos 
los que están dispuestos a pagar el 
precio requerido para vivir en realidad 
en una humildad genuina, como lo 
ordena el Señor Jesús cuando dice: 
“Llevad Mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de Mí, que soy manso y 
HUMILDE DE CORAZÓN; y 
hallaréis descanso para vuestras almas” 
(Mt. 11:29).

Insisto en que, así como me ha 
movido mi Dios, siempre que hablo 
o que escribo ministrando Su Palabra, 
una vez más estoy aquí sintiendo el 
dolor en mi alma, porque me consta 
en un sentido universal que, cuán 
pocos son los que hablan y que viven 
en humildad entre mis compañeros 
en el ministerio y mis hermanos en 
Cristo el Señor. Pues, repito, que el 
vivir la genuina humildad que señala 
el Señor requiere un precio, y ese 
precio la mayoría de las ocasiones es 
tan alto, que multitudes de cristianos, 
ministros y miembros, me consta 
cómo no han estado dispuestos a 
pagarlo. Y, precisamente, como estos 
últimos son una grande mayoría, es 
fácil el hacerse al lado de esa mayoría 
y sentirse justificado hablando y 
predicando de la humildad, y a la vez 
no viviéndola en la forma intensa 
como la vivió nuestro Dechado 
Perfecto (el Señor Jesucristo 
“manifestado en carne”, 1 Tim. 3:16), y 
cada uno de Sus verdaderos 
seguidores: antes, después y hasta el 
día de hoy. Ahora, tomando en 
cuenta nosotros los cristianos gentiles 

a nuestro Señor Jesucristo, en Su 
aspecto de Humanidad al venir a 
este mundo, la impresión que muchos 
cristianos tienen en sus mentes, es 
que Su humildad sí consistía en una 
sumisión incondicional y en una 
abnegación autodestructiva sin 
ninguna reserva ni objeción. Tal 
interpretación es completamente 
incorrecta, y quienes han vivido 
imitando esa idea errónea, a sí 
mismos se han hecho daño y no han 
agradado así al Señor precisamente. 
El ejemplo correcto lo tenemos 
descrito muy enfáticamente hoy en 
el Nuevo Testamento, tanto en la 
vida y ministerio terrenal del Señor 
Jesús, como también en la vida de 
Sus apóstoles, quienes fueron puestos 
para dechado nuestro.

Cuando el Señor Jesús “entró en el 
templo, y echó fuera todos los que 
vendían y compraban en el templo, y 
trastornó las mesas de los cambiadores, y 
las sillas de los que vendían palomas” 
(Mt. 21:12), no actuó ahí en la forma 
de humildad que muchos tienen 
mentalizada. Por principio de 
cuentas, creo sin temor a equivocarme, 
que los cambiadores en el Templo 
que sufrieron los aventones del 
Señor, se negaron a aceptar que Él 
era “manso y humilde de corazón” (Mt. 
11:29). Pero la realidad innegable, es 
que la humildad verdadera estaba en 
el Señor, tanto en esta ocasión, y no 
menos que cuando fue aprendido y 
crucificado. Mas la diferencia 
consiste, precisamente, en que Él 
sabía en forma exacta cuándo era el 
tiempo de actuar en una forma o en 
la otra. Muchos cristianos humildes 

sinceros, siendo instruidos en forma 
errónea por quienes los engañan, o 
quienes también han sido engañados, 
sufren innecesariamente las 
consecuencias del error, creyendo en 
que la humildad del cristiano, 
consiste en ser una especie de “tonto” 
a quien todo el mundo puede patear, 
y que él (o ella) tiene que aguantarse 
sin decir nunca nada. Tal actitud no 
perjudica en grado mayor cuando es 
tomada por alguno de los miembros 
de la Iglesia del Señor, mas cuando 
es el ministro quien actuare en tal 
forma, puede llegar el momento en 
que teniendo que hacerle frente al 
malo, es tan “humilde” que deja que 
el lobo se coma todas las ovejas, 
porque según él (el ministro), “debe 
de sufrirlo todo incondicionalmente”.
Es muy cierto que el Señor mismo, 
en Su respectivo tiempo, “Angustiado 
Él, y afligido, no abrió Su boca: como 
cordero fue llevado al matadero; y como 
oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció, y no abrió Su boca” (Is. 
53:7). Pero no terminó todo ahí, 
pues también está escrito que, viene 
el día “cuando se manifestará el 
(mismo) Señor Jesús del cielo con los 
ángeles de Su potencia, en llama de 
fuego, para dar el pago a los que no 
conocieron a Dios, ni obedecen al 
evangelio de nuestro Señor Jesucristo” 
(2 Ts. 1:7-8).

La humildad del verdadero cristiano, 
fuere este miembro o ministro, no es 
la humillación degradante del 
derrotado, del abandonado o del 
caído. Sino que la humildad del 
verdadero cristiano es una humildad 
con honra, con dignidad, pues él sabe 

cuándo es tiempo en que debe dejarse 
sobajar hasta lo máximo y cuándo no 
doblarse ni en lo más mínimo ante 
sus adversarios, sabe cuándo fuere el 
tiempo de suplicar, pedir y rogar, y 
cuándo de reprender, atacar y aun de 
azotar. Una humildad de corazón, no 
de “parecer humilde y sufrido”.

El padre de familia cristiano, que por 
lo “humilde” que es, deja a sus hijos 
hacer lo que les da su gana, está mal. 
El esposo cristiano, que por ser tan 
“humilde”, pierde su virilidad y el 
control como cabeza en su 
matrimonio, está mal. El cristiano 
que, en el trabajo, en la escuela o en 
donde fuere, es tan “humilde” que 
deja que los perversos lo llenen de 
suciedad sin reprenderlos, está mal. 
El ministro, que por su mucha 
“humildad”, no se atreve a exhortar y 
a reprender la actitud tibia y 
mundanal en la iglesia para que no se 
ofendan los hermanos, está mal. Una 
cosa es ser humilde y otra cosa es ser 
un tonto, y dejar que el diablo juegue 
con uno.

Los apóstoles entendieron lo descrito, 
y les vemos actuando con la verdadera 
humildad en sus dos aspectos y 
tiempos. Pedro no se defendió (antes 
se gozó) al ser humillado y azotado 
“por el Nombre” (Hch. 5:41); pero a 
su tiempo, tampoco se detuvo para 
reprender con dureza a “los falsos 
doctores”, llamándoles aun “bestias 
brutas” (2 Ped. 2:1. 12). Por otra 
parte, inclusive, fue lo suficientemente 
humilde para recibir la dura 
reprensión de su hermano, el apóstol 
Pablo (Gál. 2:11), y para no guardarle 
rencor, honrándolo aun a su tiempo 
(2 Ped. 3:15).

Ningún cristiano fiel, pudiera poner 
en duda el hecho de que el apóstol 
Pablo era también poseedor de una 
genuina humildad. En cambio, lo 
vemos obrando con “Elimas el 
encantador” en una forma tan dura 
maldiciéndolo, a grado de que éste 

Pastor Efraim Valverde, Sr.

LA GRANDEZA
DE LA HUMILDAD
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quedó ciego (Hch. 13:8-11). De 
igual manera, le vemos actuando en 
defensa de la verdad con autoridad 
de Dios, cuando “entrega a Satanás a 
Himeneo y Alejandro, para que 
aprendan a no blasfemar” (1 Tim. 
1:20). Estas y otras duras operaciones 
del apóstol, no quitan veracidad a sus 
palabras de consejo, cuando dice que, 
“nos estimemos inferiores los unos a los 
otros” (Fil. 2:3), y cuando pregunta, 
diciendo: “¿Pequé yo humillándome a 
mí mismo…?”  (2 Cor. 11:7).

La verdadera humildad, pues, de 
acuerdo con el Molde Divino, no es 
esa actitud de la impresión errónea, 
en la que el hijo de Dios tiene que 
actuar como un niñito “tonto” e 
“inocente”. No es tampoco la idea de 
que para ser humilde tiene que ser el 
cristiano una especie de tipo 
pusilánime, sin virilidad y sin 
“espinazo”. Ni ser un personaje 
traumatizado que camina con las 
manos cruzadas sobre su pecho y 
con los ojos en blanco, puestos 
constantemente hacia las nubes. El 
cristianismo que ha aprendido qué 
es en realidad el ser “manso y humilde 
de corazón” (Mt. 11:29), no está 
preocupándose por tratar de 
convencer al mundo confundido que 
le rodea, con esa “apariencia de 
humildad” que es tan popular entre 
los falsos.

La humildad del hijo de Dios no 
consiste tampoco en la actitud de 
impotencia y de susto, “cual el coyote 
en la trampa”, que hace los ojos muy 
tristes y aun llora porque no le queda 
otra alternativa. No es la de la acción 
muy común de ser en sus tratos “un 
dócil gatito con los fuertes, pero en 
cambio un temerario león con los 
débiles”. La verdadera humildad en 
los hijos del Altísimo, no emana de 
una fuente de flaqueza, sino de 
poder y fortaleza. No se origina en 
principios de pena, de vergüenza y 
deshonra, sino de gozo, satisfacción 
y de suprema honra. Pues el cristiano 
verdadero, no se humilla solamente 

“porque él tiene que humillarse”, 
sino porque él quiere “humillarse 
para andar (caminar) con su Dios” 
(Miq. 6:8).

LA HUMILDAD FALSA Y DE 
APARIENCIA

Lo antes dicho, podemos entender 
que aplica en una forma más o 
menos general, a aquellos cristianos 
que necesitan levantarse del nivel en 
que, con sinceridad ciertamente, han 
sido llevados, teniendo un concepto 
erróneo de lo que es la humildad. 
Mas ahora, es conveniente que 
consideremos el otro importante 
aspecto negativo de la humildad, y 
esta es la actitud de aquellos 
miembros y ministros entre el pueblo 
de Dios, quienes con plena intención, 
usan la “humildad de apariencia” 
para adquirir para sí mismos 
resultados y beneficios que satisfacen 
y alimentan sus egos. Estos son los 
cristianos a los que el apóstol Pablo 
se refiere, cuando dice que se 
presentan, “Teniendo apariencia de 
piedad, mas habiendo negado la eficacia 
de ella” (2 Tim. 3:5). Estos son los 
que, ante los ojos de los que les 
rodean, parecen ser humildes, pero 
delante del Señor quien mira los 
corazones, son arrogantes.

No es difícil ser humilde cuando se 
es pobre y tampoco es difícil serlo 
cuando se es débil (aunque 
entendemos también que, entre el 
pueblo de Dios, hay muchos que aun 
no siendo ni teniendo gran cosa o 
incluso nada, son arrogantes). Seguro 
que son muchos los cristianos pobres 
y débiles que son humildes, mas en 
nuestro presente tema, el comentario 
es con el fin de singularizar el peligro 
que siempre ha prevalecido de que el 
cristiano pobre humilde, se vuelva 
arrogante cuando deja de ser pobre. 
Que el hijo de Dios débil y humilde, 
deje de serlo cuando se vuelve fuerte. 
Que el ministro pequeño y humilde, 
se transforme en un soberbio al 
crecer y sentirse grande. Esta 

metamorfosis opera la mayoría de 
las veces en una forma tan sutil, que 
el individuo no se da cuenta de la 
transformación de que está siendo 
objeto por el espíritu del mal.

La humildad que Dios requiere 
entre Su pueblo, no es la humildad 
inocente, espontánea y natural del 
niño, sino la humildad madura y 
conscientemente cultivada por el 
adulto espiritual. No es difícil para el 
nuevo cristiano, el ser humilde en los 
primeros días de su nueva vida en el 
Señor. La humildad que experimenta 
entonces, es parte natural de la 
operación de su nuevo nacimiento 
en Cristo el Señor. Pero el que sea 
humilde cuando han pasado ya los 
años en su vida cristiana, cuando ya 
sabe y conoce, cuando ahora ya tiene 
y puede, es lo que cuenta en verdad 
delante del Eterno. Está comprobado 
durante las edades, entre el pueblo 
de los santos, que es una minoría los 
que son librados de la operación sutil 
y poderosa del demonio de la 
arrogancia.

Para principiar en nuestro intento de 
discernimiento, tenemos que aceptar 
el hecho de que, al no conocer los 
corazones, nos es muy difícil (y la 
mayoría de las veces aun imposible), 
el poder separar la humildad falsa de 
la genuina. Incontables son las 
ocasiones, en que la humildad 
fingida recibe más credibilidad aun 
que la verdadera, y esto por la sencilla 
razón de que el que finge refina más 
el producto que el que lo presenta 
natural. Desde el momento en que el 
humilde de apariencia, se esfuerza 
en forma especial y premeditada 
para aparecer como tal, por lo regular 
su voz suena cual llorosas melodías, 
sus miradas son delicadas y tiernas, y 
todas sus acciones mesuradas y 
cadenciosas, para impresionar a 
aquellos a los que él trata de 
convencer. Pero la verdadera 
humildad, muchas veces es 
exactamente lo contrario a las 
operaciones descritas.

Juan bautista, en el Nuevo 
Testamento, es el hombre humilde 
por excelencia. Vemos como sus 
palabras de reconocimiento ante el 
Señor Jesús, se agigantan entre las 
expresiones sublimes del Libro 
Santo: “no soy digno de desatar 
encorvado la correa de Sus zapatos” 
(Mr. 1:7), y “A Él conviene crecer, mas 
a mí menguar” ( Jn. 3:30). En cambio, 
su apariencia y sus palabras eran 
toscas en extremo, y su dureza para 
reprobar el pecado fue tan firme, al 
grado que le acarreó aun la misma 
muerte (Mt. 14:3-11). El cristiano 
que es “humilde de corazón” (Mt. 
11:29), el ministro que en verdad es 
humilde, no se preocupa por 
aparentar y exhibir su humildad, por 
la sencilla razón de que no es algo 
“extra” en él, sino que es parte de su 
misma vida. En cambio, lo opuesto 
sucede en la vida del “humilde de 
apariencia”. La humildad genuina 
produce paz, la de apariencia arruina 
y carcome los huesos. El Señor lo 
especificó al hablar de la 
“HUMILDAD de corazón”, 
diciéndonos que esta produce 
“descanso para el alma” (Mt. 11:29). 
El hijo de Dios que en verdad es 
humilde, no pierde el sueño en 
pensar que alguien quiera ser mejor 
que él, o que le amenace con “quitarle” 
su bendición. En su genuina 
humildad, él sabe bien cuál es su 
verdadero tamaño delante de Dios, 
qué es lo que tiene y lo que no tiene 
de parte de su Señor. Se goza (y no 
arde de envidia) cuando su hermano 
tiene más que él, y por otra parte 
anhela y desea que su hermano que 
tiene menos, tenga más.

LA HUMILDAD ENTRE EL 
MINISTERIO

Todo lo anterior ha sido escrito en 
un sentido general, es decir, 
abarcando a todo el pueblo de Dios, 
tanto a ministros como a miembros, 
hombres y mujeres, mayores y 
jóvenes. Mas no estaría completo 
nuestro presente escrito, si no 
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señaláramos en forma más particular, 
la parte de aquellos en quienes hay 
mayor responsabilidad: los ministros 
del Evangelio. Pues debemos 
mencionar que una de las situaciones 
más dificultosas para practicar la 
humildad, es cuando uno tiene que 
aplicarla en relación con sus 
compañeros, con sus colegas, con los 
miembros de su propia profesión, 
siendo este uno de los problemas 
más comunes y más perjudiciales 
que afectan al ministerio cristiano.
Es doloroso el ver, como ya lo señalo 
al principio, que son muchos más 
los ministros que hablan y predican 
la humildad (y que en realidad ellos 
mismos no la están viviendo), que 
los que en verdad son humildes. Es 
relativamente fácil para el ministro, 
convencer a los que lo escuchan, y 
aun muchas veces hasta convencerse 
a sí mismo, de que en verdad él es 
humilde; pero en sus tratos y 
relaciones con sus compañeros en el 
ministerio, no puede hacer lo mismo. 
Pues si su compañero es un hombre 
espiritual, va a percibir en su espíritu 
la actitud fingida de su hermano. Y 
si fuere igual que él, el espíritu de la 
competencia no va a dejar al 
“humilde de apariencia” el que haga 
su jueguito de fingimiento con toda 
la libertad, como lo hace en su 
círculo propio delante de quienes él 
preside.

Una de las cosas más fáciles y 
comunes entre el ministerio, es que 
la misma honra especial que implica 
esta vocación divina, sea 
transformada por la naturaleza 
humana del ministro y la operación 
de la potestad del aire, en rivalidad y 
competencia entre sus compañeros. 
Aquí es precisamente donde se 
puede probar si la humildad del 
ministro es genuina o es falsa. El 
primero que puede darse cuenta de 
lo que hay en sí, es el ministro. Pues 
encontrándose en la situación 
comprometedora de la competencia, 
va a poder descubrir en sus propios 

sentimientos, qué es lo que tiene y 
qué es lo que siente. Si le molesta el 
que alguno o algunos de sus 
compañeros, fueren mejores que él 
en cualquier aspecto del ministerio, 
tiene que reconocer y aceptar que la 
virtud de la humildad no está 
presente, completa o madura en él.
Si el ministro consejero, cuando se 
trata de que él mismo deba recibir 
consejo, observa que en su condición 
se siente incómodo e inconfortable, 
algo está mal en su vida con relación 
a la virtud de la humildad. El 
ministro cuya humildad fuere 
genuina, se goza al recibir el consejo, 
y no solamente de aquellos a quienes 
considerare mayores que él, sino 
también de sus iguales y aun de los 
más pequeños; no solamente entre 
el ministerio, mas inclusive del 
pueblo. Aquí es donde aplica en 
forma muy especial y directa, la 
admonición del Espíritu Santo, por 
instrumentalidad del apóstol Pablo, 
cuando dice: “estimándoos inferiores 
los unos a los otros” (Fil. 2:3). Es muy 
común observar el aspecto tan 
ridículo que dan los ministros que, 
siendo ellos unas “lumbreras tras el 
púlpito”, cuando de oír a otros se 
trata (y más cuando el mensaje fuere 
duro y les estuviere llegando), se 
ponen más solemnes que la mujer 
de Lot hecha estatua de sal; su 
humildad no es real.

Otra de las trampas de la humildad 
falsa, es la de la apariencia física 
exterior, en lo que toca al vestido. 
Pues así como existen los ministros 
que defienden la ostentación de la 
vanidad de su vestuario, diciendo 
que la humildad consiste en el 
hombre interior, en los sentimientos, 
están al otro extremo los que 
sostienen que entre más sucio y 
desaseado ande el ministro, más 
humilde es. Es verdad que la 
humildad (como también todas las 
demás virtudes del Espíritu) debe 
de residir principalmente en lo 
interior de los sentimientos del 

ministro, mas eso no cancela la 
importancia del aspecto exterior. 
Pero, precisamente, la balanza entre 
esos dos puntos ha sido siempre 
usada fácilmente por muchos 
ministros para ganar ventajas, 
usando uno de los dos extremos 
citados.

En el ministerio del sacerdocio 
levítico, el vestuario estaba ordenado 
y diseñado por Dios mismo. Pero 
para el ministerio cristiano, no 
existen tales ordenanzas o 
requerimientos. Sin embargo, no es 
ningún secreto el remedo burdo que 
sobre este particular prevalece entre 
el “sacerdocio” (?) y el ministerio del 
profesante cristianismo nominal 
actual. Pero el presente comentario, 
no es dirigido a ese segmento falso, 
sino a aquellos que profesamos 
conocer la verdad, y que por lo tanto 
deseamos con sinceridad vivir como 
ordena el Señor. Afirmamos, por 
tanto, que la ostentación vanidosa 
del vestuario del ministro no puede 
ser justificada en ninguna forma. Si 
en verdad hay humildad en su 
corazón, tendrá que reconocer lo 
innegable de esta declaración.

Mas pasando ahora al otro extremo, 
tenemos que reprobar enfáticamente, 
la idea de que la humildad consiste 
en “ciertas” o “cuales” piezas de ropa, 
o en la forma de vestir del ministro. 
Es posible que este comentario 
suene para alguien como algo que 
no tiene caso decirse, mas la verdad 
es que son muchos los cristianos 
cuya humildad original ha sido 
adulterada con la idea aludida. 
Parecerá irrisorio, pero nos consta 
de ministros que han enseñado a los 
hermanos, que entre más sucios y 
desaseados anduvieren, mayor es su 
grado de humildad; y para confirmar 
sus enseñanzas algunos de ellos (me 
consta), han dado un aspecto y un 
olor vergonzoso y degradante, para 
alguien que se autodenomina 
ministro de Dios.

Son muchos los casos y los aspectos 
de esa “apariencia de humildad” que 
pudiéramos citar, mas lo dicho es 
suficiente para “los entendidos” (Dn. 
12:10). Debemos mencionar 
también que la humildad falsa es 
muy difícil detectarla; pero lo difícil 
y aun lo imposible, lo es para el 
hombre, mas no para Dios. En el 
capítulo con que cierra el Antiguo 
Testamento, dice: “He aquí, viene el 
día ardiente como un horno; y todos los 
soberbios, y todos los que hacen maldad, 
serán estopa” (Mal. 4:1). La humildad 
de los falsos hasta ahí va a llegar, 
pero los que en verdad son humildes, 
ahí serán justificados.

Fijémonos bien, que el Texto citado 
dice: “…los soberbios, ‘y’ los que hacen 
maldad”, señalando primeramente a 
“los soberbios”, y luego a “los que hacen 
maldad”. La razón que el Señor 
habla así, es porque hay quienes no 
hacen maldad (a la vista de los 
hombres), pero son soberbios, y eso 
aplica muy directamente a los que 
señala el apóstol Pablo, diciendo 
que, “tienen apariencia de piedad” (2 
Tim. 3:5). Pues no es posible el 
hacer maldad sin que haya soberbia, 
pero en cambio, sí es posible el tener 
soberbia escondida en el corazón y 
no hacer maldad en lo exterior.

Para finalizar, lo único que me resta 
decir, es que el que amare en verdad 
su salvación no va a echar en saco 
roto lo dicho. Antes por lo contrario, 
con HUMILDAD, temor y 
reconocimiento delante del Señor, 
va a preocuparse con toda la seriedad 
que ello merece, de examinarse a sí 
mismo, para que no le acontezca 
que, “habiendo predicado (enseñado) 
a otros, yo mismo venga a ser reprobado” 
(1 Cor. 9:27).

Dios os bendiga a todos.
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“Acordarte has del día del reposo, para 
santificarlo: seis días trabajarás, y 
harás toda tu obra; mas el séptimo día 
será reposo para el Señor tu Dios: no 
hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni 
tu bestia, ni tu extranjero que está 
dentro de tus puertas: porque en seis 
días hizo el Señor los cielos y la tierra, 
la mar y todas las cosas que en ellos hay, 
y reposó en el séptimo día: por tanto el 
Señor bendijo el día del reposo y lo 
santificó” (Éx. 20:8-11).

¿MANDAMIENTO PARA LOS 
GENTILES?

Siendo que nunca antes he 
escrito en forma específica y 
amplia sobre este tema, he 

sentido hoy una obligación moral 
para suplir con la información 
correspondiente a mis hermanos 
que se sienten intrigados, al leer en 
las páginas del Libro Santo 
(particularmente en el Antiguo 
Testamento), por la forma enfática 
en que el Señor ordena al pueblo de 
Israel sobre este mandamiento en 
particular.

Al escribir hoy sobre el tema del 
Sábado, no es con el fin de tratar de 
convencer a alguien que piense lo 
contrario a estos razonamientos, ni 
tampoco para reprobar a quienes 
estuvieren “guardando el Sábado”. 
Lo que me mueve para escribir 
sobre este tema, es el hecho de que 
han sido muchas las ocasiones, para 
este tiempo, en que hermanos en la 
fe del Señor me han preguntado 
sinceramente sobre esto.

Muchos cristianos sinceros, 
queriendo con todo su corazón 
agradar al Señor y viendo las 
múltiples Escrituras en las que Dios 
ordena que se guarde el Sábado (aun 
bajo sentencia de juicio), son 
precisamente los que preguntan con 
sinceridad, si el mandamiento del 
Sábado es exclusivamente para los 
Judíos (el pueblo de Israel), o si es 

también para nosotros los cristianos 
gentiles. Desde el preciso momento 
en que el mandamiento del Sábado, 
se encuentra incluido entre “Los 
Diez Mandamientos” dados por 
Dios a Moisés, es natural que el 
cristiano gentil sincero, quien 
habiendo sido salvo por la Gracia 
del Señor, y en quien ha nacido en su 
corazón ahora el deseo de guardar 
los mandamientos, se pregunte si 
“guardar el Sábado” es también parte 
de su responsabilidad o solamente 
los demás mandamientos.

Insisto en el hecho, de que muchos 
de los que me han preguntado, no 
están a favor ni en contra de nadie. 
Inclusive, no han pedido la 
información para argumentar o 
enjuiciar a alguien. Pues la mayoría 
de ellos, son cristianos que desean 
crecer en el conocimiento de la 
Palabra de Dios y, por lo tanto, 
buscan el aprender de quienes ellos 
consideran que les pueden instruir 
en lo que es correcto, tanto en el 
tema de “guardar el Sábado” como 
también en otros más.

MANDAMIENTOS 
MORALES Y RITUALES

Hace algún tiempo, cuando al estar 
platicando con un joven (quien daba 
la impresión de ser un amplio 
conocedor de la Palabra de Dios), 
hice mención sobre la diferencia 
entre los mandamientos morales y 
los mandamientos rituales, tuve de 
mirar, para mi sorpresa, que aquel 
joven no supo qué decirme al 
respecto. Esto fue lo que me hizo 
pensar entonces, sobre el hecho de 

que son muchos los cristianos que 
tampoco lo saben. Cuando estos 
cristianos (mayormente los 
ministros) ignoran esta realidad 
fundamental, lo que ha pasado 
siempre, es que al tratar de enseñar a 
los cristianos gentiles sobre la 
relación correcta de “guardar el 
Sábado” y los otros mandamientos 
de carácter ritual ordenados a Israel, 
lo que hacen más bien es confundirlos, 
al no hacer la diferencia debida entre 
los de carácter moral y los de tipo 
ritual.

Los mandamientos de carácter 
moral son, precisamente, los que 
tienen que ver con el carácter y 
moralidad del humano en general. 
Estos se aplicaron antes del diluvio a 
la humanidad en su totalidad, antes 
de la Ley en Israel y a la vez también 
en la Ley, y aun en donde no existe 
la Ley Divina. En cambio, los 
mandamientos de carácter ritual son 
ceremonias, ritos y múltiples 
ordenanzas específicas dadas por 
Dios como una marca o señal, para 
distinguir al pueblo Judío del resto 
de las naciones.

Los integrantes de la Iglesia del 
Señor, empezando con los mismos 
apóstoles y demás creyentes Judíos 
en el principio, y continuando con 
los creyentes gentiles hasta el 
presente día, estamos perfectamente 
informados por el “apóstol de los 
Gentiles (Pablo)” (Rom. 11:13), que 
nosotros hemos sido salvos no por 
obras ni rituales, sino única y 
exclusivamente por la Gracia de 
nuestro Señor Jesucristo. Es de 
suprema importancia que esta 

maravillosa verdad esté siempre 
presente en nuestras mentes, pues es 
una inclinación muy propia del 
humano el hacer buenas obras y, 
consciente o inconscientemente, 
sentirnos justificados por ellas. La 
realidad innegable, de acuerdo con el 
mensaje de la Gracia, es que nuestras 
“buenas obras” no nos valieron en el 
principio ni nos valen tampoco en el 
presente día. Y esto, precisamente, 
porque existe una gran diferencia 
entre la Ley y la Gracia.

El guardar los mandamientos 
morales como ordenanza de la Ley 
es para alcanzar méritos. En la 
Gracia, el guardarlos debe de ser no 
para justificarnos por ello, antes 
como resultado de nuestra gratitud, 
entendiendo que no solamente 
fuimos salvos por Gracia, mas que 
aun permanecemos en pie cada día 
por esa misma Gracia.

Es por tanto, imposible, el tratar de 
mezclar las ordenanzas obligatorias 
de la Ley, con las acciones voluntarias 
de obediencia, nacidas de un corazón 
lleno de gratitud, que recuerda 
continuamente que ha sido 
participante de esta “salud (salvación) 
tan grande” (Heb. 2:3), sin obras y 
sin ser digno ni merecedor de ella.

EL SÁBADO EN LOS DIEZ 
MANDAMIENTOS

Principiemos declarando que a 
Israel, no se le dieron solamente 
“Los Diez Mandamientos”, sino un 
total de 613. En los diez iniciales, 
que son reconocidos universalmente, 
está la ordenanza de guardar “el 
séptimo día (el Sábado)” (Éx. 20:8-
11). Por esta razón, muchos cristianos 
sinceros, quienes ya están viviendo 
por gratitud los mandamientos 
morales, se sienten obligados a 
“guardar” literalmente el sábado.

Este sentir lo hubo desde el principio 
de la Iglesia, mayormente cuando los 
nuevos cristianos gentiles fueron 

Pastor Efraim Valverde, Sr.

¿DEBEMOS GUARDAR 
EL "SÁBADO"?
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instigados por los Judeo-cristianos, 
quienes creían y enseñaban que era 
necesario ser circuncidados, guardar 
el Sábado y las demás fiestas 
ordenadas por Dios a Israel para 
poder ser verdaderamente salvos. 
Sobre esta pugna, se nos habla 
ampliamente en el Nuevo 
Testamento, tanto por el mismo 
Señor Jesús, como en forma 
particular por el apóstol Pablo.

En el libro de Los Hechos de Los 
Apóstoles, capítulo quince, 
encontramos al “apóstol de los Gentiles 
(Pablo)” (Rom. 11:13) en Jerusalem, 
presentando este problema ante los 
demás apóstoles, ancianos y pueblo 
del Señor. Donde el apóstol Pedro 
tuvo de declarar: “Ahora pues, ¿por 
qué tentáis a Dios, poniendo sobre la 
cerviz de los discípulos (cristianos 
gentiles) yugo, que ni nuestros padres 
ni nosotros hemos podido llevar 
(hablando de guardar la Ley)?” 
(Hch. 15:10).

Y al final de aquella histórica y 
fundamental reunión, se llegó a la 
siguiente conclusión: “Que ha 
parecido bien al Espíritu Santo, y a 
nosotros, no imponeros ninguna carga 
más que estas cosas necesarias: Que os 
abstengáis de cosas sacrificadas a ídolos, 
y de sangre, y de ahogado, y de 
fornicación; de las cuales cosas si os 
guardareis, bien haréis. Pasadlo bien.” 
(Hch. 15:28-29). Como podemos 
ver claramente, nada de los 
mandamientos rituales se ordenó 
para nosotros los cristianos gentiles.

Basado en esta resolución, nuestro 
apóstol Pablo defendió con toda 
tenacidad nuestra libertad, con 
relación a la Ley de ritos, usando 
expresiones tan duras, como: “Vacíos 
sois de Cristo los que por la Ley os 
justificáis; de la Gracia habéis caído” 
(Gál. 5:4); y explicando claramente, 
señala que, quien reclama guardar 
uno de los mandamientos de la Ley 
(en nuestro caso el Sábado) tiene 
que guardar todos los 613, diciendo: 

“Maldito todo aquel que no 
permaneciere en TODAS las cosas que 
están escritas en el libro de la Ley, para 
hacerlas” (Gál. 3:10). Y eso nadie 
pudo ni ha podido hacerlo nunca, 
sino solamente UNO, el Varón 
Perfecto, Aquel que dijo: “No penséis 
que he venido para abrogar la ley o los 
profetas: no he venido para abrogar, 
sino a cumplir” (Mt. 5:17).

El Señor Jesús lo cumplió todo. Y 
ahora nosotros, todo lo que hemos 
tenido que hacer es creer en Él y 
aceptar por fe Su Gracia salvadora. 
No nos ordena el Señor que 
guardemos “ciertos días” o “fiestas”, 
o que hagamos “ceremonias”. 
Solamente nos pide que le amemos 
y, por gratitud, vivamos conforme a 
los mandamientos morales.

MANDAMIENTOS 
RITUALES Y EL PUEBLO 

JUDÍO

El apóstol Pablo, hablando de los 
mandamientos rituales y de las vidas 
de los antepasados en el Antiguo 
Testamento, nos dice: “Porque las 
cosas que antes fueron escritas, para 
nuestra enseñanza fueron escritas; para 
que por la paciencia, y por la consolación 
de las Escrituras, tengamos esperanza” 
(Rom. 15:4). Y agrega: “Y estas cosas 
les acontecieron en figura; y son escritas 
para nuestra admonición, en quienes 
los fines de los siglos han parado” (1 
Cor. 10:11).

Es importante que nos fijemos en el 
hecho de que, lo que el apóstol 
Pablo nos dice en estas declaraciones 
y en otras muchas semejantes, no se 
refiere a los mandamientos morales, 
por la sencilla razón que antes ya 
explico: los mandamientos morales 
han estado en vigor desde el Edén 
hasta el presente día.

Fueron los mismos mandamientos 
para los antediluvianos, para las 
naciones después del diluvio, para la 
era patriarcal en Israel antes de la 

Ley y aun después de haberle sido 
dada la Ley, y hasta la fecha presente. 
Han sido los mismos para los 
pueblos paganos durante todas las 
edades y hasta hoy, pero 
particularmente para la Iglesia, para 
quienes hemos sido salvos sólo por 
la Gracia de Dios.

La circuncisión, la comida kosher, el 
Sábado, las celebraciones anuales, y 
muchos otros mandamientos y 
rituales, los cuales los gentiles en lo 
general (y aun muchos cristianos 
entre los gentiles) ignoran hasta hoy, 
repito que no fueron dados por Dios 
a todo el mundo, sino exclusivamente 
al pueblo de Israel.

Pues Dios no sólo escogió a Israel, 
sino que lo crió para que publicare 
Sus alabanzas (Is. 43:21), y para que 
fuere para Él, Su “especial tesoro sobre 
todos los pueblos” (Éx. 19:5). Lo hizo 
un pueblo diferente y distinguido 
entre todas las demás naciones de la 
Tierra, para convertirlo en el oráculo 
divino y en el instrumento para 
darse a conocer (el Señor) ante toda 
la humanidad.

Inclusive, el pueblo Judío ha sido el 
vehículo e instrumento usado por 
Dios para darle al mundo, y 
especialmente a nosotros los 
creyentes entre los gentiles, el 
conocimiento de Su voluntad en el 
Libro Santo, la Biblia. Porque la 
innegable realidad, es que si el 
pueblo Judío no hubiera existido en 
la antigüedad, o que no existiera en 
el tiempo presente, la Iglesia sería 
sólo un mito, un cuento vano, 
semejante a todas las demás 
religiones paganas y falsas. Pero la 
Biblia es un Libro vivo, porque el 
pueblo Judío (Israel), vive. Y es a la 
historia de ese pueblo, a los 
acontecimientos que hubo en las 
vidas de ellos durante las edades 
pasadas y a los mandamientos 
rituales, a las que el apóstol Pablo se 
refiere en los Textos citados, 
diciéndonos que, “les acontecieron en 

figura” para nosotros, en “quienes los 
f ines de los siglos han parado”  
(1 Cor. 10:11)

¿QUÉ ES EN REALIDAD EL 
SÁBADO?

A Israel se le dijo que, el Sábado 
debía de ser el “día del reposo”, porque 
Dios mismo después de crear todo, 
“reposó en el séptimo día” (Éx. 20:8-
11). Shabat (en hebreo) es, por 
tanto, símbolo de reposo. El Señor 
Jesús dijo: “Venid a Mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, que Yo os 
haré descansar. Llevad Mi yugo sobre 
vosotros, y aprended de Mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas. Porque 
Mi yugo es fácil, y ligera Mi carga” 
(Mt. 11:28-30).

El apóstol Pablo nos dice: “Empero 
entramos en el reposo los que hemos 
creído… porque el que ha entrado en 
Su reposo (el verdadero descanso por 
haber aceptado la invitación hecha 
por el Señor), también él ha reposado 
de sus obras (antiguas) como Dios de 
las Suyas” (Heb. 4:3-10). Pues el 
reposo (Shabat) que el Señor nos ha 
dado a nosotros no es físico, es 
espiritual, es en el alma.

Estando perfectamente conscientes 
de esta verdad, nuestro apóstol nos 
dice: “Por tanto, nadie os juzgue en 
comida, o en bebida, o en parte de día 
de fiesta, o de nueva luna, o de sábados” 
(Col. 2:16). Pues nuestro Shabat 
(reposo o descanso) no consiste en 
“cierto día literal”, sino en un reposo 
en nuestras conciencias, entendiendo 
que ahora: “justificados pues por la fe, 
tenemos paz para con Dios…”  
(Rom. 5:1).

Porque como cada uno de los 
verdaderos creyentes, siendo sincero, 
puede testificar que durante los días 
de nuestra vida anterior (antes de ser 
llamados por el Señor), no importaba 
qué tantos bienes y beneficios de 
este mundo pudiéramos haber 
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disfrutado, no había en nosotros esa 
paz y ese reposo espiritual, que 
solamente nuestro Dios por Su 
Gracia quiso dar a nuestras almas. 
Pues está escrito: “No hay paz, dijo 
mi Dios, para los impíos” (Is. 57:21). 
Alguien podrá decir que vive sin 
Cristo y sí tiene paz, pero miente; 
porque “la Escritura no puede ser 
quebrantada” ( Jn. 10:35). Lo que 
pasa, es que los ojos de su alma están 
cegados no pudiendo ver su miseria, 
y procura cubrir su falta de la 
verdadera paz con los placeres de 
este mundo, con el alcohol, drogas y 
más.

Enfatizo, por lo tanto, que nuestro 
reposo no consiste en “cierto” o “cual” 
día de la semana, sino en todos los 
días de nuestra vida, solamente con 
la condición de que no dejemos de 
reconocer a Aquel que nos llamó y 
nos ha dado el “descanso para nuestras 
a l m a s ”  
(Mt. 11:29), Jesucristo nuestro 
Señor y Dios, Él es nuestro Shabat.

Los verdaderos cristianos, no 
tenemos problema con el día de la 
semana que el mundo escogiere para 
descansar de los trabajos materiales. 
Si así como el “cristianismo nominal” 
ha escogido el día domingo, escogiere 
ahora el miércoles, todo lo que 
tendríamos que hacer, sería no 
trabajar el miércoles. Pues nuestro 
Shabat abarca todos los días, 
semanas, meses y años de nuestra 
vida.

JUSTIFICÁNDOSE CON 
“GUARDAR UN DÍA”

Los que hemos estado en Israel, nos 
hemos dado cuenta que los 
musulmanes guardan el día viernes 
en las mezquitas, los Judíos el sábado 
en las sinagogas y los cristianos el 
domingo en las iglesias. En este caso, 
los únicos que están en lo correcto 
son los Judíos, por cuanto a ellos en 
forma particular y específica, se les 
ha dado la ordenanza de guardar el 

último día de la semana.
Los musulmanes, en cambio, 
guardan el viernes por ordenanza de 
Mahoma, quien lo estableció como 
un remedo del día de reposo Judío y 
para hacerse diferente a los cristianos, 
quienes para entonces ya habían 
establecido el domingo, pues el 
Corán fue escrito por Mahoma unos 
600 años después de la Primera 
Venida de nuestro Señor Jesucristo y 
del establecimiento de Su Iglesia.
Por su parte, los cristianos 
establecieron el día domingo, para 
que tomara el lugar del sábado Judío, 
basándose para hacer tal cosa en el 
hecho de que el Señor resucitó en “el 
primer día de la semana” (Mt. 28:1; 
Mr. 16:2; Lc. 24:1). Inclusive, por 
cuanto se hace mención del “primer 
día de la semana” en Hechos 20:7 y 
en 1 Corintios 16:2, y de que en 
Apocalipsis 1:10 se habla del “día 
del Señor”.

Mas aquí está precisamente algo 
muy importante qué considerar: que 
los cristianos entre los gentiles, que 
hemos sido salvos exclusivamente 
por la Gracia de Dios, no podemos 
regresarnos para ser justificados 
guardando “cierto día” como ya lo he 
explicado. Ciertamente que ese es el 
desvío en que el cristianismo 
nominal ha caído desde hace mucho 
siglos, reduciendo su servicio a Dios 
sólo al domingo, y justificándose por 
ello.

Está comprobado por la historia 
que, entre el cristianismo nominal, 
no sólo el guardar el día domingo, 
sino muchas otras interpretaciones 
desviadas, costumbres y tradiciones 
inventadas, se han usado hasta el día 
de hoy para justificación. Han 
olvidado que en la Gracia, agradamos 
a Dios con frutos del Espíritu 
nacidos del corazón, y que “contra 
tales cosas no hay ley” (Gál. 5:23).
El apóstol Pablo, viendo el desvío 
antes descrito en la iglesia en Galacia, 
les amonesta duramente y les escribe 
en forma bastante amplia sobre este 

tema, recordándoles que fueron 
salvos solamente por el sacrificio de 
Cristo el Señor en la cruz, haciendo 
claro que ninguna buena obra y 
ningún ritual o ceremonia, pudo 
antes ni puede hasta hoy, hacernos 
aceptos ante la Presencia de nuestro 
Dios.

Si el guardar el sábado o el domingo 
es para que olvidemos la verdad 
descrita, en vez de ser de bendición 
se puede tornar en maldición, por 
cuanto el mismo Señor lo declaró, 
diciendo: “Mas la hora viene, y ahora 
es, cuando los verdaderos adoradores 
adoraran al Padre en Espíritu y en 
verdad; porque también el Padre tales 
adoradores busca que le adoren”  
( Jn. 4:24).

EL SEÑOR ES NUESTRO 
SÁBADO (REPOSO)

“Y dijo Dios: Sean lumbreras en la 
expansión de los cielos para apartar el 
día y la noche: y sean por señales, y para 
las estaciones, y para días y años; y sean 
por lumbreras en la expansión de los 
cielos para alumbrar sobre la tierra: y 
fue así. E hizo Dios las dos grandes 
lumbreras; la lumbrera mayor para que 
señorease en el día, y la lumbrera menor 
para que señorease en la noche”  
(Gn. 1:14-16).

El día y la noche, las mañanas y las 
tardes, las semanas, los meses, las 
estaciones y los años los hizo Dios, 
no el hombre. El hombre no puede 
agregar o quitar horas al día, ni días 
a la semana, semanas al mes, meses a 
las estaciones, ni el total de los días 
de cada año. El hombre lo que ha 
hecho solamente, son los relojes y los 
calendarios para marcar el tiempo ya 
hecho por Dios.

A Israel, el Señor le marcó cómo 
llevar el orden de los días, de las 
semanas, de los meses y del año para 
la celebración de las fiestas y rituales 
que el Señor mismo le ordenó. Las 
culturas y civilizaciones que han 

existido durante las edades, aparte 
de Israel, han hecho sus propios 
relojes y calendarios, mas sujetos 
siempre al “orden de los tiempos” 
(Hch. 17:26) prefijados por el 
Creador.

Aun hoy en día, algunas de las 
civilizaciones mayores no están 
sujetas al “calendario gregoriano”, 
que entre las naciones occidentales 
se usa. Para nosotros es importante 
saber esto, porque no son los 
calendarios los que rigen nuestro 
caminar en el Señor; pues repito, la 
realidad es que todos los días, 
semanas, meses, estaciones y años en 
nuestras vidas, son de Él y para Él.
Realmente, entre todas las 
instrucciones dadas a los cristianos 
en el Nuevo Testamento, no hay 
ninguna ordenanza directa o 
específica para que “guardemos el 
domingo”. Y si en domingo 
(conforme el calendario gregoriano) 
no trabajamos, y en ese día nos 
podemos reunir para adorar juntos 
al Señor, no es para que idolatremos 
el día. Pues insisto en que debemos 
de caminar con Él todos los días.
Ahora, volviendo otra vez al Sábado, 
hemos entendido que EL SEÑOR 
ES NUESTRO SÁBADO 
(REPOSO), y caminando con Él 
estamos guardando de continuo el 
Sábado (el Reposo). Porque Él 
mismo dijo, reprendiendo el celo 
fanático de los Fariseos respecto al 
Sábado: “Así que el Hijo del hombre es 
Señor aun del sábado” (Mr. 2:28;  
Lc. 6:5).
Procuremos no perder nuestra 
bendición especial, tratando de 
justificarnos o de agradar al Señor 
con nuestras propias obras. Porque la 
realidad es que si ahora hacemos las 
obras de Dios, es porque el Señor 
vino un día a nuestras vidas, y desde 
entonces las estamos viviendo. Si a 
veces somos tentados para creer que 
son de nosotros, recordemos que Él 
nos ha dicho: “Porque sin Mí nada 
podéis hacer” ( Jn. 15:5).
Dios os bendiga.



11w w w. e va lv e r d e . c o m  /  w w w. e va n g e l i o e t e r n o . o r g

SECCIÓN JUVENIL
Hno. Esteban Trujillo

MUJERES DE DIOS
Hna. Silvia Sánchez

Hermanas, que en este día y a esta hora, sea el 
tiempo en que lean mis palabras, la paz del Señor 
esté con ustedes. 

En mi casa fuimos 18 hermanos, todos criados en la iglesia 
católica. Mis padres eran encargados de la limpieza y de 
atender las necesidades de los sacerdotes en ese lugar. Mi 
padre siempre estaba en la iglesia, y mis hermanos eran 
acólitos; o sea que todos estábamos envueltos en esos 
rituales. Yo en ese entonces tenía siete años, pero siempre 
hubo en mí un miedo hacia los monos e imágenes que 
estaban ahí. Más que todo, mi padre trataba mal a mi 
madre, y yo no entendía las cosas que pasaban, porque era 
sólo una niña. Recuerdo que siempre miraba hacia el 
horizonte, al cielo, y pensaba: “tiene que haber algo mejor 
allá, a lo lejos”. Ahora recuerdo cuando Dios llamó a 
Abraham, para que saliera de su parentela hacia la Tierra 
Prometida.

Cuando todos crecimos, al paso del tiempo, uno de mis 
hermanos tomó la profesión de sacerdote, y todo en casa se 
volvió más apegado a esa iglesia. A mí, Dios me movió 
hacia Mexicali, B.C. y ahí conocí a mi esposo en 1978. Dios 
quiso que nos casáramos en Guadalajara, en diciembre de 
ese mismo año, cuando tenía dieciocho años. Vivimos en 
Ciudad Guzmán un tiempo, y ahí nació mi primera hija. 
Fue en ese lugar donde escuchamos la voz del Señor, 
mediante el pastor Efraim Valverde, Sr., cuando en una 
grabadora que teníamos, escuchamos “La Voz del Evangelio 
Eterno”. Mi hija ya estaba por nacer, incluso yo había 
buscado ya los padrinos para bautizarla, pero Dios en Su 
maravillosa decisión nos eligió con su elección santa (1 Ped. 
1:1-9; Rom. 8:28-30). En ese tiempo, el pastor habló sobre 
el bautismo en el Nombre del Señor Jesucristo en uno de 
sus programas. Y Dios, en Su maravilloso amor, nos dio la 
revelación y entendimos que no debíamos bautizar a 
nuestra hija; hasta el día de hoy, ella sirve al Señor con su 
esposo y sus hijos.

Dios nos prestó siete hijos, y le doy muchas gracias por 
ellos. Aunque a veces hay dificultades en la familia, el Señor 
siempre nos da la salida. Le doy gracias a Dios por elegirme 
a mí de entre toda mi familia, así como escogió a Abraham 
y lo sacó para que lo siguiera. Ciertamente, tuve y tengo 
desprecios de mis hermanos, pero cuando Dios te elije, Él 
te guía por Su camino y siempre está contigo para ayudarte 
a llegar a la Tierra Prometida.

Es largo mi testimonio, mas yo espero que esto sea de 
bendición para ti, mi hermana, y que sepas que si tú eres 
elegida por Dios, no desmayes, que el Señor prometió que 
estaría con nosotros “todos los días, hasta el fin del mundo” 
(Mt. 28:20).

Les saluda su hermana en Cristo Jesús,
Silvia Sánchez. Desert Hot Springs, CA.

“He entendido que todo lo que Dios 
hace, eso será perpetuo” (Ecl. 3:14).

Mis hermanos jóvenes, 
el Señor los bendiga. 
Doy muchas gracias 

al Señor por el grande honor y 
privilegio que me da, al poder 
escribir en esta Revista 
Internacional “Maranatha”, 
¡gloria y honra al Señor!

Quiero compartir con ustedes, 
mi experiencia con el estudio. 
Desde que yo era un niño, crecí 
con la mentalidad de que al estar 
grande, iba a estudiar una carrera 
profesional, para ser “alguien” en 
la vida, como siempre me decían.

Al estar en el último semestre de 
preparatoria, recuerdo que la 
pregunta de mis profesores no 
era si iba a seguir estudiando, 
sino más bien, “¿a qué universidad 
te va a ir?”. Yo estaba muy 
emocionado, estaba por entrar a 
una etapa de mi vida donde iba a 
cumplir mis sueños. Pero por 
otro lado, teniendo el 
conocimiento del Señor, no me 
sentía seguro si debía hacerlo, 
por todos los peligros que se 
encuentran al “irte a estudiar”.

Para ese tiempo, ya había ganado 
una beca en una universidad, en 
otra, querían que me fuera a 
estudiar con ellos. Y también, un 
prestigioso tecnológico de 
México estaba interesado en mí 
y me había ofrecido una beca del 
100%. Parecía que mi futuro 

estaba resuelto, todo estaba a mi 
favor. Aun así, estábamos orando 
al Señor, pidiendo que Él hiciera 
Su voluntad. 

Doy gracias a Dios por los 
consejos que recibí, sé que fueron 
de parte del Señor. Pues, aunque 
“no es malo el estudio”, pude 
entender que no sólo se trata de 
estudiar (con el peligro de perder 
mi mente y apartarme del 
Señor), sino que es también 
poner toda tu mente y tu entrega 
en lo que estás haciendo (no en 
el Señor), y después poner todo 
tu enfoque, si quieres ser exitoso, 
en ejercer tu profesión. Ahora, lo 
mayor en la vida ya no es el 
Señor, sino la carrera. Si algo nos 
aparta del Señor, entonces se 
convierte en algo “malo”.

Aun estando consciente de todo 
esto, recuerdo que en una noche 
estaba empacando mis cosas 
para ir a inscribirme en la 
universidad. De pronto, la 
Presencia del Señor llenó el 
cuarto en el que yo estaba, y una 
dulce voz en mi mente, me dijo 
muy fuerte: “¡No vas a ir!”. Yo 
quedé pasmado y no entendía lo 
que pasaba. Luego me dijo otra 
vez: “¡No vas a ir!”. Recordé, 
entonces, mi petición ante el 
Señor, de si debía seguir 
estudiando. Y con lágrimas en 
mis ojos, le respondí: “No voy a 
ir. No, Señor, no voy a ir”.

No podía realizar aún lo que 
había sucedido, pero tenía algo 
muy claro: Voy a obedecer al 
Señor. Di la noticia a mi familia 
y a mis hermanos en la 
congregación, hubo quiénes se 
alegraron y me apoyaron mucho 
en esos momentos. Pero al dar la 
noticia en mi escuela fue todo lo 
contrario. El director y mis 
maestros me ofrecieron 
patrocinadores, ayuda económica 

y ayuda personal. Para todos yo 
quedé como un “tonto” por 
rechazar las becas, patrocinadores 
y todo tipo de beneficios que me 
brindaron. Y aunque no fue 
sencillo decir “no” a la 
oportunidad de cumplir mis 
sueños, estaba consciente que el 
Señor sabe qué es lo mejor para 
mí.

A Su tiempo, el Señor me llamó 
de una forma muy especial para 
ayudar en Su obra. Ahora puedo 
ver con claridad que la profesión 
a la que Él me ha llamado es 
sublime, y no es de este mundo. 
Esta carrera no sólo se ejerce en 
esta vida, sino que trasciende 
hasta la eternidad.

El Señor tenga misericordia de 
todos los que se han perdido 
mientras se van a estudiar su 
carrera. Y los que han estudiado 
sin perder su mente, también los 
ayude el Señor a no lo olvidar 
qué es la humildad.

Cada uno es libre y responsable 
de hacer sus propias elecciones. 
Yo elegí dejar mi sueños (en 
cuanto a lo humano) a un lado, y 
escoger lo que el Señor me 
brindó, y créeme mi hermano 
joven, cuando te digo, que la vida 
que el Señor me ha dado hasta 
este día, ha superado como yo 
nunca me imaginé a lo que yo 
tenía “por mayor” en este mundo. 
Cuando tengas que hacer esta 
elección, busca al Señor en 
oración y busca el consejo de Su 
Palabra. El Señor es fiel, yo soy 
testigo. Los talentos y virtudes 
que el Señor me dio, yo he 
escogido usarlos (por su Divina 
elección) para Él.

Dios te bendiga,
Hno. Esteban Trujillo.
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Doy gracias a Dios, por 
habernos permitido celebrar 
una confraternidad más, 

este 5 de marzo de 2019. A Su 
Nombre sea la gloria y honra desde 
ahora y para siempre.
En esta ocasión, tuvimos el respaldo 
de los pastores, Delfino Chávez, 
Manuel Madera, Gabriel Gastelu y 
Alfredo Tienda, quien nos administró 
la Palabra de Dios.
Comenzando el día viernes a las 
5:00 pm. El pastor Alfredo Tienda 
nos contó sus experiencias y lo que 
él aprendió estando en Jerusalem, la 
Tierra Santa, con las cuales nos 
gozamos en gran manera.

El sábado por la mañana, se nos 
habló de la importancia de buscar 
ser llenos del Espíritu Santo, con la 
evidencia de hablar en otras lenguas 
y vivir apartados del pecado, “por 
sus frutos los conoceréis” (Mt. 
7:20. 23). Después de un breve 
receso, el pastor A. Tienda empezó 
a hablar sobre el Monte Moriah y la 
Principal Piedra del Angulo. En el 

transcurso del mensaje, Dios quiso 
honrarnos con Su Presencia, 
derramando Su Espíritu Santo sobre 
los presentes; empezaron los 
quebrantos, gemidos y las lágrimas. 
Luego, la iglesia local presentó una 
danza Judía como una señal de 
amor y aprecio al pueblo de Israel, 
“Por Amor de Sión No Callaré” (Is 
62.1). Asimismo, el Señor tocó el 

corazón de los hermanos presentes y 
todos empezaron a danzar.

El último día de la actividad, se nos 
recordaron cuatro puntos doctrinales 
fundamentales: “Dios es uno”, 
“quién es Israel”, “la Iglesia es una 
y el dueño es el Señor Jesucristo”, y 
“el rapto misterioso no existe”. Por 
último, cuatro valientes decidieron 
ser bautizados y arrebatar el reino de 
los cielos, lavando sus pecados 
“invocando Su Nombre”  
(Hch. 22:16).

Dios los bendiga. 
Pastor Cripino Díaz Aguirre.

REPORTE DE ACTIVIDAD EN 
VILLA JUÁREZ, SINALOA

“Yo me alegré con los que me 
decían: A la casa del Señor iremos. 
Nuestros pies estuvieron en tus 
puertas, oh Jerusalem”  
(Sal. 122:1-2).

Doy gracias a nuestro Dios 
primeramente, que Él me 
permitió viajar a Israel este 

año por cuarta ocasión (dos veces 
en un año). También quiero dar 
gracias y honrar al pastor Efraim 
Valverde, Sr. por la instrucción de 
cómo amar, cómo apreciar al pueblo 
de Israel y a la Tierra Santa. También 
doy gracias a Dios por el pastor 
Efraim Valverde III, por seguir el 
mismo sentir de su abuelo. 

El primer lugar donde estuvimos 
fue el Monte de las Olivas, en 
Jerusalem, donde el Señor en Su 
Segunda Venida va a plantar Sus 
pies (Zc. 14:4). Estando ahí 
parados, realizas que ya estás 
mirando en vivo a Jerusalem “la 
Ciudad del Gran Rey” (Sal. 48:2), 
y no solamente una foto; esto 
produce que hasta se enchine mi 
piel.
Pudimos visitar Yad Vashem, el 
museo del Holocausto. Cada vez 
que visito ese lugar, mis ojos se 
llenan de lágrimas, mirando cómo 

el pueblo Judío sufrió, “como 
ovejas para el matadero” (Sal. 
44:22). Pero su muerte no fue en 
vano, porque en unos cuantos años, 
vimos el nacimiento del Moderno 
Estado de Israel (Is. 66:8).

Visitamos también el Monte 
llamado Gólgota (este Monte se ve 
como si fuera una calavera), donde 
nuestro Señor Jesucristo fue 
crucificado. Después, al lado 
derecho, como a unos 500 metros, 
está la tumba del Señor, que tiene la 
puerta abierta, y la tumba está vacía; 

Él no está ahí, ¡el Señor resucitó! 
Después, en un sitio cerca de la 
tumba, tomamos la cena del Señor, 
en memoria de lo que Él hizo por 
nosotros; en ese momento pudimos 
sentir muy fuerte Su Presencia. 

Nos permitió el Señor estar en la 
Pared de los Lamentos, en ocasiones 
hasta dos o tres veces al día para 
orar. Pudimos pedirle al Señor por 
las peticiones que el pueblo de Dios 
mandó con nosotros. Cuando entras 
a la plaza de la Pared, hay un letrero 
que dice: “La Divina Presencia 

nunca se aparta de este lugar”; 
entras a un lugar de poder, porque 
ahí se elevan oraciones a Dios día y 
noche.

Fueron muchos los lugares donde 
pudimos estar: el Mar Muerto, 
Qumrán, Ein Guedi, Hebrón, el río 
Jordán, Capernaum, el Monte Sinaí, 
Tiberias, el Monte Hermón, los 
Altos del Golán, Canaán, Nazareth, 
Caesarea y Silo. Visitamos también 
el huerto de Getsemaní, la tumba 
del rey David, el aposento alto, la 
tumba de los patriarcas y de las 
matriarcas, entre otros lugares más 
que nos concedió el Señor poder 
estar.

Por último, quiero dar gracias a 
Dios por poder viajar con pastores 
compañeros en el ministerio. Mis 
hermanos, Clemente Pérez, 
Fernando Lazcano, José 
Covarrubias, Eladio López, Román 
Bustillos, Moisés Quintanar, 
Marcos Burgette y por todos los 55 
hermanos y hermanas que estaban 
en el viaje. Yo sé que nos gozamos 
mucho y cada uno recibió algo 
especial, así como yo lo recibí de 
parte del Señor Dios de Israel. 
Dios los bendiga,
Pastor Alfredo Tienda.

REPORTE DE VIAJE 
A ISRAEL 2019
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Dios los bendiga, mis 
hermanos, les saludo en el 
Nombre de nuestro Señor 

Jesucristo. Doy gracias a Dios por 
pe_rmitirnos una vez más llevar a 
cabo esta confraternidad, la cual 
nos fue de mucha bendición. Este 
año, asistieron más hermanos que 
en los años pasados; el pueblo de 
Dios va creciendo.

Comenzamos el viernes, 
evangelizando en el Parque 
Municipal, compartiendo la 
Palabra del Señor y anunciado las 
buenas nuevas. Por la tarde, tomó 
el lugar el hno. Néstor Quintanar, 
quien tocó varios puntos, entre 
ellos, el buscar la guianza del 
Señor y que “la ignorancia causa 
arrogancia”.

El sábado por la mañana, el pastor 
Efraim Valverde III, nos habló 
sobre el lugar tan importante que 
el Señor nos dio de ser 
“Embajadores de Cristo el Señor” 
(2 Cor. 5:20). Y si en verdad lo 
somos, también seámoslo de Su 

pueblo; de bendecir y hablar bien a 
favor de Israel, del pueblo Judío y 
de la Ciudad Amada de Dios. 
Porque un embajador no se queda 
callado, sino que habla, publica, 
anuncia y, primeramente, da una 
buena presentación de su vida; 
para lograr aquello, tenemos que 
aprender a ser mejores. Cabe 
mencionar que, después, tomó 

tiempo para los pastores, en donde 
nos animó a seguir haciendo la 
obra del Señor. Ya por la tarde, 
habló sobre la casa de oración, es 
decir, de nosotros la Iglesia y el 
Israel fiel. Nos dijo que nosotros 
somos la habitación de Dios. Y 
como “piedras vivas”, 
componemos parte de la casa 
espiritual del Señor. Somos 

llamados para ser un pueblo de 
oración (1 Ped. 2:2-5. 9). El 
domingo, el pastor Alfredo 
Córcoles nos habló sobre la 
importancia de buscar al Señor y 
andar en serio con Él. También, el 
pastor Efraim III, tomó otro tiempo 
con los pastores, y aquí nos habló 
de seguir en la verdad. Mientras 
tanto, el hno. Daniel Pérez habló 
sobre Beth-el. En Génesis 28:12; 
nos habla de “una escalera”, la 
cual es el acceso al cielo. Esa 
escalera fue una manera, un estilo 
de vida que llevaron Jacob y sus 
padres. 

También el día domingo, Dios 
tocó el corazón de 20 hermanos 
valientes que entregaron sus vidas 
al Señor en el bautismo. Y por 
último, el pastor Efraim III finalizó 
con una oración, dando gracias a 
Dios por las actividades y también 
bendiciendo a la nación de Israel.

Pastor Timoteo A. Cervantes 
Pérez.

REPORTE DE ACTIVIDAD EN 
JUXTLAHUACA, OAXACA

La confraternidad se llevó a 
cabo el día 23 de marzo de 
2019, comenzando con 

una oración de parte del pastor E. 
Pulido, y luego siguió con cantos 
de adoración del grupo musical, 
de una combinación de las 
congregaciones de la región de 
San Diego, bajo la dirección de 
hno. Antonio Zeferino II. 
Enseguida tomó el lugar nuestro 
hno. Adán Pérez, que nos ministró 
sobre el deseo del rey David de 
edificar un Templo para Dios, 
pero que le fue negado, mas David 
demostró una actitud correcta 
cuando recibió esa respuesta: 
“Mas Dios me dijo: Tú no 
edificarás casa a Mi Nombre: 
porque eres hombre de guerra, y 

has derramado mucha sangre” 
(1 Cró. 28:3). 

En la tarde, nos ministró nuestro 
pastor, Efraim Valverde III, sobre 
el siguiente Texto: “Y temiendo 
David al Señor aquel día, dijo: 
¿Cómo ha de venir a mí el arca 
del Señor?” (2 Sam. 6:9). Nos 
explicó que el rey David fue 
sacudido, cuando intentó traer el 
arca del pacto como hicieron los 
filisteos en aquella ocasión, 

cuando iban a regresar el arca a 
Israel, y no como ordenó el Señor, 
cargándola sobre los hombros: “Y 
los hijos de los Levitas trajeron el 
arca de Dios puesta sobre sus 
hombros en las barras, como lo 
había mandado Moisés conforme 
a la palabra del Señor” (1 Cró. 
15:15). Esa es la forma en la que 
Dios quiere traer Su gloria, sobre 
los hombros de los sacerdotes, los 
ministros del Señor. Lo tremendo 
es que, sin ponerse de acuerdo, 

nuestro pastor Efraim Valverde III 
y el hno. Adán Pérez, ambos nos 
hablaron sobre el rey David; el 
Señor Jesús les bendiga.

Después, se nos hizo el 
llamamiento al altar para clamar 
al Señor y pudimos sentir Su 
Espíritu. Luego de la oración, el 
grupo musical nos dirigió con 
cantos, donde nos gozamos en 
danza y alabanza delante de la 
Presencia del Señor.

Gracias a Dios por los pastores 
Moisés Quintanar, Jaime Vigil, 
Fidel Reséndiz, Martimiano Ortiz, 
Epigmenio Pulido, y su servidor, 
Alfredo Tienda.

REPORTE DE CONFRATERNIDAD
EN SAN DIEGO, CA



La doctrina del bautismo es un 
tema de importancia capital, 
y se ha considerado como tal 

durante todos los siglos que han 
pasado desde que la Iglesia fue 
fundada por nuestro Señor 
Jesucristo; pues Él mismo dio 
prominencia a este sacramento 
cuando lo ordenó, diciendo: “El que 
creyere y fuere bautizado, será 
salvo; mas el que no creyere, será 
condenado” (Mr. 16:16), y: “Por 
tanto, id, y doctrinad a todos los 
gentiles, bautizándolos en el 
Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo” (Mt. 28:19). 
Además, Él mismo enfatizó la 
importancia del bautismo, 
encaminándose hasta el Río Jordán 
(donde Juan bautizaba) para ser 
bautizado, diciendo: “Deja ahora; 
porque así nos conviene cumplir 
toda justicia” (Mt. 3:15).

Muchos líderes religiosos, en el 
tiempo presente, enseñan que el 
bautismo no es algo de importancia, 
contradiciendo así al mismo Señor a 
quien profesan obedecer y servir, 
haciendo lo mismo que hicieron 
“los Fariseos y los sabios de la Ley 
(que), desecharon el consejo de 
Dios contra sí mismos, no siendo 
bautizados de él (Juan)” (Lc. 7:30). 
Pero, en fin; este breve estudio no 
va dirigido a los que fueren 
contrarios, sino a los cristianos 
sinceros, quienes con un corazón 
limpio y sencillo quieran obedecer a 
la Palabra de Dios; obedecer a 
aquello que ordena el Señor 
directamente y por instrumentalidad 
de Sus apóstoles, a quienes a Su vez 
autorizó, diciendo: “el que os recibe 
a vosotros, a Mí recibe” (Mt. 
10:40). Agregamos además que, al 
insistir sobre el tema del bautismo, 
no es con el fin de conseguir adeptos 
para cierta o cual denominación u 
organización religiosa, sino para 
que el cristiano obediente (sea quien 
fuere y estuviere donde estuviere) 
reciba de Dios la plenitud de Su 
salvación. Por tanto, estando claros 
en estas verdades básicas, pasemos 
ahora a considerar las siguientes 
preguntas.

¿PARA QUÉ ES EL BAUTISMO?

El Señor dijo que “el que creyere y 
fuere bautizado, será salvo”  
(Mr. 16:16). En el día de Pentecostés, 
el Espíritu Santo dijo por labios de 
Pedro: “Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros… PARA 
PERDÓN DE LOS PECADOS” 
(Hch. 2:38). Pablo, hablando del 
sacrificio del Señor, dice que se 
entregó por Su Iglesia “para 
santificarla LIMPIÁNDOLA en el 
lavacro del agua (bautismo) por la 
Palabra” (Ef. 5:26). Pedro, 
hablando de la salvación de Noé por 
agua en el arca, dice: “A la figura de 
la cual EL BAUTISMO que ahora 
corresponde NOS SALVA”  
(1 Ped. 3:21).

¿CÓMO SE ADMINISTRA EL 
BAUTISMO?

Pablo nos explica que el bautismo 
es a la figura del que habiendo 
muerto es sepultado, pues nos dice: 
“¿O no sabéis que todos los que 
somos bautizados en Cristo Jesús, 
somos bautizados en Su muerte? 
Porque somos SEPULTADOS 
juntamente con Él a muerte por el 
bautismo” (Rom. 6:3-4). Y otra 
vez, nos dice también que somos 
“SEPULTADOS juntamente con 
Él en el bautismo, en el cual 
también resucitasteis con Él” (Col. 
2:12). De acuerdo con estas 
Escrituras, el bautismo es una 
sepultura simbólica donde el 
creyente, ya muerto para el mundo 
(arrepentido), es sepultado en las 
aguas, y sale de ellas para andar en 
una nueva vida en Cristo. Por lo 
tanto, EL BAUTISMO DEBE 
ADMINISTRARSE POR 
INMERSIÓN, sumergiendo el 

cuerpo del penitente completamente 
en el agua, conforme al dechado que 
nos marca el mismo Señor, quien 
entró al Río Jordán para ser bautizado: 
“Y Jesús, después que fue bautizado, 
SUBIÓ LUEGO DEL AGUA” (Mt. 
3:16). De igual manera, cuando 
Felipe bautizó al eunuco Etiope, dice 
que “DESCENDIERON ambos AL 
AGUA, Felipe y el eunuco; y 
bautizóle. Y como SUBIERON DEL 
AGUA…” (Hch. 8:38-39).

¿QUÉ NOMBRE SE INVOCA
 EN EL BAUTISMO?

El Señor mandó a Sus discípulos que 
bautizaran a los gentiles “en el 
Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo” (Mt. 28:19), y 
cuando los apóstoles pusieron por 
obra el mandamiento del Maestro, 
bautizaron a miles de creyentes en 
EL NOMBRE DE JESUCRISTO. 
Ellos no desobedecieron al Señor, 
como hay quienes se han atrevido a 
decir, sino que antes bien, ejecutaron 
fielmente lo que se les ordenó, por la 
razón de que entendieron que “el 
Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo”, es JESÚS EL 
SEÑOR, y que ÉL ES UNO. 
Entendieron cuando el Señor dijo: 
“El que me ha visto, ha visto al 
Padre” (Jn. 14:9). Entendieron que 
“Dios ha sido manifestado en 
carne” (1 Tim. 3:16). Entendieron 
que EL SEÑOR JESÚS ES EL 
MESÍAS DE ISRAEL, y que no 
podía ser otro sino el mismo Dios, 
porque no hay más que un Dios (Dt. 
6:4; Is. 44:6). Entendían que sólo el 
Dios “YHWH” puede salvar, y les 
fue dada revelación para entender 
que EL SEÑOR JESÚS es el mismo 
Dios, pues EL NOMBRE de Dios 
dado a los hombres para ser salvos es 
el Nombre del Señor JESÚS  

(Hch. 4:12). Es el “Nombre que es 
sobre todo nombre” (Fil. 2:9), del 
cual estaba profetizado: “Y será que 
cualquiera que invocare el Nombre 
del Señor, será salvo” (Jl. 2:32). Las 
siguientes citas bíblicas dan 
testimonio de que los creyentes 
originales de la Iglesia fueron todos 
bautizados invocando EL NOMBRE 
DEL SEÑOR JESUCRISTO, y 
nunca en los títulos “Padre, Hijo, y 
Espíritu Santo”: Hch. 2:38. 8:16. 
10:48. 19:5. 22:16; Rom. 6:3; Gál. 
3:27. El bautismo, invocando los 
pronombres “Padre, Hijo, y Espíritu 
Santo” no se usó en el tiempo 
apostólico ni en los primeros siglos 
de la Iglesia, sino que fue una 
interpretación posterior que vino 
juntamente con todas las demás 
doctrinas falsas, fruto de la apostasía, 
y que fueron aceptadas y confirmadas 
por el Concilio de Nicea en el año 
325.

¿PARA QUIÉN ES EL BAUTISMO 
POR INMERSIÓN, INVOCANDO 
EL NOMBRE DE JESUCRISTO?

Lea usted mismo la respuesta: PARA 
LOS JUDÍOS (Hch. 2:36-38); 
PARA LOS SAMARITANOS (Hch. 
8:14-16); PARA LOS GENTILES 
(Hch. 10:45-48); PARA LOS 
CREYENTES YA ANTES 
BAUTIZADOS CON OTROS 
BAUTISMOS (Hch. 19:1-5); 
“Porque para vosotros es la 
promesa, y para vuestros hijos, y 
para todos los que están lejos; PARA 
CUANTOS EL SEÑOR NUESTRO 
DIOS LLAMARE” (Hch. 2:39).

Para finalizar, estimado hermano y 
amigo, si usted ama al Señor y es 
uno de aquellos a quienes les interesa 
estar bien seguros de la salvación de 
su alma, le invitamos atentamente en 
el amor de Cristo el Señor, para que 
piense detenidamente en este 
importantísimo tema doctrinal, y que 
también considere que no se trata 
solamente de algún argumento de 
tipo denominacional, sino que se 
trata de una ordenanza señalada muy 
específicamente por el mismo Señor 
nuestro, Jesucristo, quien dijo: “el 
que creyere y fuere bautizado, será 
salvo” (Mr. 16:16). 

bautismo en el nombre
de nuestro Señor
Jesucristo

Pastor Efraim Valverde, Sr.

R e v i s ta  I n t e r n a c i o n a l  M a r a n at h a14



“Él entonces pidiendo luz, entró 
dentro, y temblando, derribóse a 
los pies de Pablo y de Silas; y 
sacándolos fuera, les dice: 
Señores, ¿qué es menester que yo 
haga para ser salvo? Y ellos 
dijeron: Cree en el Señor 
Jesucristo, y serás salvo tú, y tu 
casa” (Hch. 16:29-31).

Anticipo que este breve 
mensaje no es para todos. 
Es solamente para aquellos 

que ya se han convencido de que 
ninguna de las muchas cosas que 
este mundo ofrece ha podido 
darles esa paz interior que sus 
almas anhelan. Tampoco es para 
hacer adeptos, tratando de 
convencer a alguien para que deje 
su “religión” y acepte alguna otra. 
Antes, es más bien para aquellos 
que ya han vivido la experiencia 
de que ninguna “religión” ha 
podido cambiar sus vidas. Este 
mensaje es con el fin de ayudar a 
aquellos quienes, a causa de las 
miserables circunstancias en que 
están viviendo hoy, fueren estas 
enfermedades, problemas 
conyugales o familiares, vicios, 

traumas, prisiones, etc., han 
llegado a la conclusión de que 
solamente Dios puede librarlos. 
Es para aquellos a quienes les ha 
llegado el momento en sus vidas 
en que hoy están preguntando lo 
mismo que el carcelero de Filipos 
preguntó una vez a Pablo y a 
Silas: “¿Qué es menester que yo 
haga para ser salvo?” (Hch. 
16:30). Si tú eres uno de ellos, en 
el amor de Cristo el Señor paso 
enseguida a explicarte el plan de 
salvación de Dios, de acuerdo 
exactamente a como está descrito 
en la Santa Biblia. 

PRIMER PASO: Necesitas 
reconocer y confesar tu miseria y 
necesidad delante de Dios, y 
arrepentirte con una verdadera 
sinceridad de todos tus pecados. 
Sin este paso fundamental, todo lo 
demás sería en vano  
(Hch. 3:19).

SEGUNDO PASO: Necesitas 
ahora aceptar al Señor Jesús como 
el Salvador de tu alma y creer que 
por Su gracia, y por Su Sangre 
derramada en la cruz, Él puede 

limpiar todos tus pecados, no 
importa cuán negros éstos fueren  
(Is. 1:18). 

TERCER PASO: Hacer y creer 
lo anterior es la prueba de que 
ahora has sido participante del 
milagro de haber “nacido otra 
vez” (Jn. 3:3), del milagro de ser 
“nacido de Dios”, de ser 
“engendrado de Dios”  
(1 Jn. 5:18).

CUARTO PASO: Ahora es 
imperativo que seas sumergido en 
las aguas del bautismo como el 
Señor mismo lo hizo, asegurándote 
que al hacerlo sea invocado sobre 
ti el Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo (Hch. 2:38. 4:12).

QUINTO PASO: Como un hijo 
de Dios (Jn. 1:12), siendo una 
nueva criatura en Cristo  
(2 Cor. 5:17), permite que el 
mismo Señor, quien ahora vive en 
ti, te enseñe cómo has de vivir, qué 
es lo que debes de hacer, y qué es 
lo que no te conviene.
SEXTO PASO: El Señor ha 
prometido el poder de Su Santo 

Espíritu a cada uno de Sus hijos 
para ayudarnos a vencer y a dar 
los “frutos del Espíritu” (Gál. 
5:22-23). Pídelo juntamente con 
la señal de “hablar en otras 
lenguas” (Hch. 2:4). 

SÉPTIMO PASO: Ejercítate 
ahora en leer la Palabra de Dios 
para que crezcas espiritualmente y 
tu fe se afirme. Procura orar al 
Señor lo más que puedas. Ocúpate 
hasta donde te fuere posible en 
servir, haciendo las “obras” de 
Dios.

PASO FINAL: Procura ahora 
vivir el resto de tu vida en paz, en 
santidad, amando a todos y en 
comunión con los que aman al 
Señor así como tú lo amas ahora. 
Procura también hasta donde te 
fuere posible, la compañía de 
aquellos quienes viven 
“Esperando aquella esperanza 
bienaventurada, y la 
manifestación gloriosa del gran 
Dios y Salvador nuestro 
Jesucristo” (Tit. 2:13).

CONCLUSIÓN: Si nosotros no 
te conocemos, Dios sí te conoce, y 
nuestra oración es que Él te 
bendiga. Pedimos a la vez, al 
Señor Jesús, que obre para que lo 
descrito aquí pueda traer a tu vida 
el cambio que deseas. Si el Señor 
pone ahora en tu corazón el deseo 
de que te ayudemos de alguna 
forma en que nos fuere posible, 
estamos para servirte.

¿Qué necesito 
para ser Salvo?

Pastor Efraim Valverde, Sr.

LIBRERÍA MARANATHA 
(831) 422-3449  
escríbanos a:

evalverde@evalverde.com
o visítenos en

www.libreria-maranatha.com

DIRECTORIO
FUNDADOR: Pastor Efraim Valverde, Sr.
DIRECTOR: Pastor Efraim Valverde III
COLABORADORES: Ministro Phillip Nava
DISEÑO: Hno. Eliezer Mendoza
REDACCIÓN:  Hno. Esteban Trujillo
DISTRIBUCIÓN: Hna. Carmen Nava y ayudantes
EN MÉXICO: Hno. Pablo Ojeda y ayudantes

Para suscripciones, cambio de dirección y 
donaciones diríjase a Templo Filadelfia

 P.O. BOX 10271 Salinas, CA 93912 
  evalverde@evalverde.com

Si aprecias este periódico 
ayúdanos para seguir adelante 

haciendo una donación 
mensual  de 5 dólares o más.
Gracias por la oportunidad 

de servirles.
P.O BOX. 10271 Salinas, CA 93912
www.evalverde.com
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¡mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos igualmente en uno! (salmo 133:1)

El Señor nuestro Dios, el 
Señor UNO es (Dt. 6:4)

-----------------------------
Dios no es Trinidad 

(Jn. 1:1; Col. 1:15)
-----------------------------

El Nombre Supremo de Dios 
es Jesucristo el Señor 

(Fil. 2:9-11)
-----------------------------

El bautismo es por inmersión 
(Rom. 6:4) en el Nombre de 

Jesucristo el Señor (Hch. 2:38)
-----------------------------

El Espíritu Santo de Dios 
en la vida 

se manifiesta por medio de los frutos 
(Gál. 5:22-26) 

y el don del Espíritu Santo por la 
evidencia de hablar en lenguas

-----------------------------
El buscar vivir una vida apartada del 

mal es un requisito imperativo 
(Heb. 12:14)

-----------------------------
La Iglesia es solamente UNA y es del 

Señor 
(Mt. 16:18; Hch. 20:28)

-----------------------------
La Iglesia del Señor no es una 
organización religiosa, es el 

Cuerpo de Cristo 
(1 Cor. 12:27; 2 Tim. 2:19) 

DOCTRINA CRISTIANA 
FUNDAMENTAL

Alrededor del mundo 
escúchenos por Internet

(Hora del Pacífico)

www.radiozion.net/main.html (Lunes-Viernes)
7:00 am - 7:30 am

www.vozyvision.com (Miércoles)
1:00 pm - 1:30 pm

www.kdna.org (Domingos)
10:00 am - 10:30 am

Oregon/ Washington 
Campamento

JUNIO 13-16, 2019
Patrocinado por Pastores Clemente Pérez 

Y Baudelio Rodríguez
Para más información: 

Hno. Larry Mendoza (831) 210-8692

Confraternidad Anual 
en Salinas, CA

JULIO 6-7, 2019
Pastor 

Efraim Valverde III 
(831) 206-1042

Confraternidad anual en
Vicente Guerrero, BC

JULIO 19-21, 2019
Pastor Eladio López

(760) 521-7113
Moisés López 

011-52-1 616-109-4734 

Confraternidad en 
Chambersburg, PA 

JULIO 27-28, 2019
Pastor Lázaro Pascual

Contacto (717) 552-5542,
(717) 217-9755

Campamento FAMILIAR
Sugar Pine

AGOSTO 22-25, 2019
Pastor Efraim Valverde III 

(831) 206-1042

Seminario Anual
 Salinas

DICIEMBRE 27-29, 2019
Efraim Valverde III

(831) 206-1042

Confraternidad Anual 
en Guadalajara

ABRIL 19-21, 2019
Pastores: 

Elías Murillo 011-52-1-33-1604-2341
Erasmo García 011-52-33-381-8720
Efraim Valverde III (831) 206-1042

Conferencia de Pastores 
Tegucigalpa, Honduras

ABRIL 26-27, 2019
Pastor:

Orlando Fernández Flores
011-504-8869-4845

Confraternidad en 
Exeter, California

ABRIL 27, 2019
Pastor Herminio Cruz

559-679-8439
Hno. Oseas Moreno

559-798-7914

Servicio de Aniversario
En San Marcos, California

MAYO 4, 2019
Pastor Jaime Vigil (760) 310-1509

Hno. Inez Vigil (760) 415-0945

Confraternidad en
 Tijuana, BC

MAYO 25, 2019
Pastor

José Covarrubias
(619) 576-8361

Confraternidad en 
Insurgentes, BC México

MAYO 10-12, 2019
Pastor 

Francisco Rojas Mendoza
011-52-1-613-105-5108

Conferencia de Pastores
En Guadalajara, Jalisco

SEPTIEMBRE 19-21, 2019
Pastores: 

Elías Murillo 011-52-1-33-1604-2341
Erasmo García 011-52-33-381-8720
Efraim Valverde, III (831) 206-1042


